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“Nunca digas: ¿Cuál es [la causa de] que los tiempos pasa-
dos fueran mejores que estos? Porque nunca de esto pre-
guntarás con sabiduría.” Eclesiastés 7:10.

¿DEBE CAMBIAR LA IGLESIA?
Andrés Menjívar

La iglesia:
¿Qué es iglesia? Encontrar el signi-

ficado de esta palabra seguramente no
es difícil pues es una palabra popular
y totalmente extendida por todo el
mundo Cristiano.

Iglesia, en Español, es equivalente
a congregación, asamblea o grupo de
personas convocadas. La palabra He-
brea kajal, y la Griega eclesía se refie-
ren a lo mismo, es decir, a cualquier
número de personas congregadas
para un propósito, una asamblea.

Los escritos del nuevo pacto repe-
tidas veces usan la palabra iglesia
como sinónimo del cuerpo de creyen-
tes aunque no necesariamente estén
reunidos; ejemplo de esto es Revela-
ciones 1:4, en el cual Juan escribe “a
las siete iglesias”, cuyo calificativo
claramente se refiere a las siete comu-
nidades de redimidos de aquella re-
gión.

Eventualmente, el término iglesia
vino a significar el edificio destinado
a las reuniones o congregaciones, de
tal manera que es popular escuchar
frases como: “vamos a la iglesia” con
lo cual se quiere decir ir al edificio
donde se realizan los servicios y otras
actividades.

De esta manera, habiendo adqui-
rido un significado más adecuado a
las necesidades, el significado original
ha sido acomodado al entendimiento
actual y no es motivo de discusión, in-
cluso, iglesia es utilizado para refe-
rirse a una organización con muchas
iglesias o congregaciones.  

La pregunta es, ¿Es correcto haber
adaptado el término iglesia a un edi-
ficio? La respuesta depende del punto
de vista desde donde se tome, véase
por qué: Cuando los significados de

las palabras originales son cambiados
para adecuarlos a otras lenguas o a los
tiempos o a las generaciones, espe-
cialmente en este caso, en vez de ayu-
dar a los creyentes a aprender
correctamente, se les desvía hacia las
conveniencias muchas veces inco-
rrectas. En casos como estos las Bi-
blias con notas ayudan mucho.

En Filemón 1:2 dice:
“A la amada hermana Apia,

a Arquipo, nuestro compañero
de milicia, y a la iglesia que está
en tu casa:”
Este texto, como todo el texto de

las Escrituras, es fácil de leer pero no
fácil de entender, porque aunque lo
tenemos en nuestra lengua, con nues-
tra sintaxis, posiblemente se divague
pensando qué significa iglesia en este
texto. Si tratamos de leerlo en el texto
griego la situación se vuelve difícil
porque la sintaxis en esa lengua es di-

ferente, y tendríamos que leerlo apro-
ximadamente de esta manera: 

”Y Apfia la hermana y a Ar-
kippo el compañero de milicia
de nosotros, y a la que en casa
tuya iglesia”. 
En el texto griego está ausente la

frase “que está”, pero los versionistas
la han colocado porque primero tu-
bieron que interpretar lo que pudo
haber sido la idea de Pablo, posible-
mente pensando darle un significado
más entendible al lector promedio. 

La ausencia de la frase “que está”,
sugiere que  el texto puede también
decir algo así como “a la asamblea
que se reúne en tu casa”, lo cual po-
dría ser una interpretación quizás más
cercana a las palabras de Pablo.

¿Hay alguna diferencia? Sí, la hay,
porque si se analizan las dos posibles

EN LA SILLA DE LA PERSPECTIVA

Sigue en la pág. 4
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¿SE DEBE PENSAR EN EL PECADO?
Andrés Menjívar

Atender o desatender son funcio-
nes de nuestro espíritu que se encar-
gan de priorizar los objetos, las
acciones y las determinaciones que
entran en nuestra experiencia.

De estos objetos, acciones y deter-
minaciones, algunas primero mueven
a la persona a pensar qué acción
tomar, mientras que en otras las prio-
ridades están colocadas de antemano
en el plano prioritario. Todo depende
de la sensación con la cual percibi-
mos.

Si en el lugar de trabajo hay que le-
vantar un objeto bastante pesado, el
jefe no pensará si llamar al hombre
fornido, joven y ágil, o al hombre
débil, maduro y lento. Él seguramente
no necesitará tomar tiempo para pen-
sar a quién encomendar la faena. Sen-
cillamente no vale la pena gastar
tiempo en pensar quién de los dos es
el indicado.

La esposa, ama de casa, segura-
mente no vacilará pensando a quién
atender primero, si al esposo que re-
cién está llegando de su trabajo can-
sado y con hambre, o al niño tierno
que llora reclamando desde la cuna
su alimento. Las probabilidades clara-
mente le dicen quién de los dos tiene
prioridad, y sus sentidos claramente le
indican cuán innecesario es tomar
tiempo para pensar.

Como estos dos ejemplos existen
muchos más sobre los cuales no vale
la pena tomar tiempo para resolver
qué necesita prioridad. Pero... ¿Qué
decisión podría tomar esta esposa
ama de casa si el esposo en mención
llega padeciendo de severa úlcera es-
tomacal, con sangramiento y dolor, y
sin medicinas disponibles? ¿Quizás le
será necesario pensar sobre quién re-
quiere atención prioritaria?

Desde que nos levantamos de la
cama hasta que volvemos a ella, no
pasamos con la mente desocupada;

siempre nos la pasamos pensando, in-
cluso en ocasiones hasta quisiéramos
parar de pensar para darle un pe-
queño descando al cerebro.

¿Cuán a menudo debiéramos pen-
sar acerca del pecado, de lo fácil que
es pecar, de la gratificación que el
cuerpo siente, y de la adicción que
éste forma hasta el grado que la per-
sona no siente necesidad de remo-
verlo de su lugar? ¿Hemos pensado en
el desequilibrio que ocasiona a la psi-
cología de muchos que intentan fre-
narlo cuando ya se ha apoderado de
sus sentidos? 

Las palabras del Salmo 4:4 pueden
interpretarse de dos maneras: Una es
cuando la persona ya tiene en sus
manos el pecado, y cavila si llevarlo
a cabo o frenarse; la otra es cuando la
persona mira el pecado pero evita
tener contacto; en esta segunda situa-
ción no necesita pensar, simplemente
lo evita; pero cuando ya tiene en sus
manos el pecado sí debe pensar ur-
gentemente porque su salud espiritual
está en peligro de deteriorarse.

El proceso del pecado
”Sino que cada uno es ten-

tado,  cuando de su propia
pasión es atraído y seducido.

Entonces la pasión,  después
que ha concebido,  da a luz el
pecado;  y el pecado,  siendo
consumado,  da a luz la
muerte.” Santiago 1:14-15.
Santiago no habla aquí de aquellas

acciones sin premeditar, que por la ra-
pidez conque acontecen sorprenden
a la persona, sino que habla de un
proceso.

El pecado premeditado es un pro-

ceso que merece atención. Primero,
porque todos los redimidos debemos
estar alertas, pensando  cómo éste
mueve a la persona paso a paso hasta
romperle las defensas y destruirlo. 

Es más, en el caso aquí transcrito
puede mirarse que la persona peca
dos veces: la primera ocurre cuando
piensa, planifica, experimenta sensa-
ciones por anticipado, y segundo,
cuando aquello pensado es traído a la
práctica; a estas personas se refiere
Judas 1:12 como “dos veces muertas”.

Seguramente, pensar por antici-
pado cuál es la suerte a correr cuando
la persona es atrapada por el pecado
vale la pena si es que en verdad se
desea evitar ser víctima de su presión.

Por otra parte, este mismo caso ex-
puesto por Santiago debiera motivar a
sus lectores a estar preparados para
evitar llegar a tal situación, bien que
la sabiduría popular enseña que “más
vale prevenir que lamentar”.

Es mejor prever la situación y ad-
vertir las dificultades en vez de caer
en ellas; Porque seguramente, media
vez la vorágine  envuelve a la per-
sona, difícilmente sobrevive.

Sí, definitivamente vale la pena
pensar en el pecado, en el proceso
que conlleva y en el desenlace. Pablo
ha recomendado

”Así que el que piensa estar
firme,  mire que no caiga.” 1 Co-
rintios 10:12.
O sea que, si nos hemos propuesto

alcanzar la meta final, hemos de co-
nocer por anticipado contra qué nos
vamos a enfrentar para no ser sorpren-
didos por situaciones que podrían
convertirnos en creyentes mediocres
o en creyentes que teniendo en sus
manos la salvación la pierden por no
pensar en el pecado y sus consecuen-
cias. FIN.

“¡Temblad y no pequéis! Meditad en vuestro
corazón estando en vuestra cama, y callad.
Selah”. Salmo 4:4.
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frases, la segunda encaja mejor, y más
fácil de explicar y, ¿por qué no?, más
lógica, porque está refiriéndose a un
grupo de personas que en determi-
nado momento acudían a reunirse en
casa de Filemón para escuchar la Pa-
labra. En cambio la frase, como apa-
rece en la Reina-Valera 1995, sugiere
que en la casa de Filemón había un
edificio o templo donde se predicaba
o, de otra manera, se puede interpre-
tar como que en casa de Filemón
había un grupo de personas reunidas
constantemente, ya que ese es el sig-
nificado de la palabra iglesia como se
viene diciendo. La mente tiene que
arreglárselas imaginando que la pro-
piedad de aquel hombre debió haber
poseído un área lo suficientemente
grande para acomodar un templo, de
esa manera, entre más se divague más
posibilidades de errar existen.

Véase entonces lo difícil que re-
sulta verter el texto griego y cómo los
versionistas tienen que arreglárselas
para preparar en nuestra lengua un
texto que parezca claro al entendi-
miento, pero aun con todo y las bue-
nas intenciones, el lector sin acceso a
las lenguas originales será orientado a
tomar el texto como le es proporcio-
nado. Por algo es que existen muchas
versiones de la Biblia.

Tómese este punto como uno de
menor importancia por el cual mirar
cómo los conceptos van cambiando a
medida que el tiempo transcurre.
Pablo y Filemón, seguramente, no tu-
vieron dificultad respecto al conte-
nido de la carta, pero siglos más tarde
tenemos que ingeniar cómo acercar-
nos lo mejor posible a lo que el após-
tol quiso decir.

A propósito, en este artículo se
menciona el término iglesia como re-
ferencia a una organización con
ramas o iglesias dependientes.

Los primeros días de la iglesia (He-
chos 2:45-46)

“Vendían sus propiedades y
sus bienes y lo repartían a todos
según la necesidad de cada uno.
Perseveraban unánimes cada día
en el templo, y partiendo el pan
en las casas comían juntos con
alegría y sencillez de corazón.”
Algunas veces he recibido pregun-

tas sobre las razones por las cuales la
iglesia hoy en día no hace como la
iglesia de los apóstoles. Por supuesto

que la pregunta surge debido a la no-
table diferencia entre la actitud de los
primeros convertidos y la mentalidad
diferente hoy en día.

Aquella demostración espontánea
ocurrió únicamente en la iglesia de Je-
rusalén, y no parece que todos los re-
dimidos hayan tenido la misma
iniciativa; además, donar el dinero fue
una acción voluntaria, no coactiva,
los apóstoles recibieron el dinero do-
nado y lo administraron según las ne-
cesidades de aquel pueblo naciente.
Nada sugiere que las iglesias estable-
cidas en ciudades afuera de Israel
hayan seguido el mismo patrón, de
hecho, los escritores del primer siglo
no mencionan a los redimidos en
otras ciudades vendiendo sus propie-
dades para donar el dinero. Por con-
siguiente aquella iniciativa fue local,
ni aun los convertidos de toda Judea
y Samaria la vieron como obligación. 

Uno puede ver aquellas donacio-
nes como fruto de la alegría de los re-
dimidos que miraban milagros y
muchas otras maravillas realizadas
por los apóstoles, y por el Espíritu
Santo que los inundó con verdadera
fuerza. Con todo, esa fue la única vez
y el único lugar donde aquel fenó-
meno se dio; a partir de allí ninguna
carta registra otra comunidad con tan
maravillosa motivación.

La información de Hechos 2:45-46
dice que los redimidos no tenían lu-
gares exclusivos de adoración, ellos
perseveraban en el templo, en Jerusa-
lén; se mira como que ellos habían to-
mado aquel lugar como centro de
adoración exclusivo, y se reunían allí
porque la necesidad de cambiar toda-
vía no había venido. 

Si se toma en cuenta el número de
hombres convertidos en las primeras
dos predicaciones multitudinarias, po-
demos sumar 8000 hombres a los
cuales hay que agregar las esposas de
los casados y los hijos de las parejas
¿cuántos en total? Cualquiera que
haya sido el número, la parte del tem-
plo donde se reunían era insuficiente
para acomodarlos. Dios, que todo lo
prevé muy pronto haría modificacio-
nes, y así pasó, el flagelo de Saulo
sobre los redimidos los hizo huir a
otras ciudades fuera de Jerusalén. He-
chos 8:1 dice que todos fueron espar-
cidos por Judea y Samaria excepto los
apóstoles. Esto significa dos cosas:
Aquellas donaciones arriba mencio-
nadas no duraron por mucho tiempo.

La adoración centralizada en el tem-
plo dio paso a la adoración en dife-
rentes lugares.

La administración (Hechos 6:3)
“Buscad, pues, hermanos,

de entre vosotros a siete hom-
bres de buen testimonio,  llenos
del Espíritu Santo y de sabiduría,
a quienes encarguemos de este
trabajo.”
La distribución de las donaciones,

producto de la venta de las propieda-
des, no fue problema, los apóstoles
distribuyeron el dinero de acuerdo a
las necesidades, y todo fue alegría y
satisfacción. 

Pero muy pronto apareció una difi-
cultad que debía ser corregida: insa-
tisfacción en un grupo de redimidos.

La iglesia estaba creciendo no sólo
con judíos convertidos sino también
con gentiles; ambas etnias mezcladas
resultó en malos entendidos. La mejor
solución para corregir el problema fue
tomar otros siete hombres para que
ayudaran. Siete hombres fue el nú-
mero suficiente para hacer el trabajo,
y parece que el problema fue solucio-
nado correctamente.

Indudablemente, la fuerza de la ne-
cesidad forzó a los líderes a imple-
mentar aspectos administrativos que
al principio no eran necesarios pues
el grupo era pequeño y, lo más impor-
tante, todos gozaban la misma expe-
riencia de haber visto por cuarenta
días al Señor resucitado, esa experien-
cia no les permitía dar lugar a malos
entendidos. Pero la iglesia empezó a
crecer y a contar redimidos por miles,
no sólo de la nación de Israel sino con
gente de otras naciones. Hechos 6:1
dice:

“En aquellos días, como
crecía el número de los discípu-
los, hubo murmuración de los
griegos contra los hebreos, que
las viudas de aquellos eran des-
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¿LO SABÍA USTED?
Andrés Menjívar

LAS SOLEMNIDADES ISRAELITAS
(Octava Parte)

LA FIESTA DE LAS CABAÑAS
(SUKKOT)

Levítico 23:34-43
(Continuación del número anterior)

Además, el propósito de ser esos
días consagrados a Dios era con el
propósito de hacer entender al pueblo
la unión existente entre ellos y el Altí-
simo. Aquellas eran fiestas nacionales
en las cuales el Padre Eterno partici-
paba alegrándose con ellos.

Para Israel era crítico entender que
los días de reposo de cada fiesta no te-
nían otro propósito sino el de unir el
cielo y la tierra en una celebración
donde el Altísimo estaba activo entre
ellos.

De esa manera, Dios era tomado
en cuenta en cada solemnidad para
que el pueblo viera dos aspectos de su
carácter, es decir: Su decisión invaria-
ble de sujetarse al pacto del Sinaí en
el cual se comprometió a cumplir sus
promesas de bendecir al pueblo a
cambio de obediencia, y su carácter
alegre. Después de todo, en palabras
de Pablo, Dios es un ser alegre, feliz.
Así, él era alegre  viendo al pueblo
alegrarse, y estricto cuando la situa-
ción se refería a la seriedad del pacto.
En verdad, esa era una combinación
excelente destinada a mantener el ba-
lance de las buenas relaciones. 

Además de la información propor-
cionada por Levítico 23:34-4, Lev
23:40-43 proporciona más informa-
ción de esta fiesta:

“Y tomaréis el primer día
gajos con fruto de árbol her-
moso, ramas de palmas, y ramas
de árboles espesos, y sauces de
los arroyos; y os regocijaréis de-
lante de Jehova ́vuestro Dios por

siete días. 
41 Y le haréis fiesta á Jehová

por siete días cada un año; será
estatuto perpetuo por vuestras
edades; en el mes séptimo la
haréis. 

42 En cabanãs habitareís siete
días: todo natural de Israel habi-
tará en cabañas; 

43 Para que sepan vuestros
descendientes que en cabañas
hice yo habitar á los hijos de Is-
rael, cuando los saqué de la tie-
rra de Egipto: Yo Jehová vuestro
Dios.” (RVA)
De la manera como está escrito en

la Reina-Valera 1995 se infiere que el
pueblo debía salir al campo a cortar
ramas con los mejores frutos de árbo-
les frondosos, pero el texto también
podría sugerir coger frutos de las
ramas de árboles frondosos. 

No está claro si debían comerlos
durante los siete días que duraba la
fiesta o sólo el primer día, pero se po-

dría inferir que debían comerlos du-
rante todo el período.

Tampoco está claro el propósito de
cortar ramas de palmera, de árboles
frondosos y de sauces, pero era, pro-
bablemente, para fabricar las cabañas
en las cuales debían de habitar. Des-
pués de todo, esas cabañas debían ser
lugares para habitar de manera impro-
visada.

El propósito de la fiesta está clara-
mente expuesto en el verso 43: “Para
que sepan vuestros descendientes que
en cabañas hice yo habitar á los hijos
de Israel, cuando los saque ́de la tierra
de Egipto”.

Tres convocaciones estaban ligadas
a la estadía del pueblo en Egipto: La
pascua debía celebrarse en memoria
de la muerte de los primogénitos egip-
cios y la salvación de los primogénitos
israelitas. La convocación de los Panes
Ázimos era para recordar el día en
que salieron de Egipto. La convoca-
ción de las Cabañas era para recordar-
les el tipo de moradas en las cuales
habitaron durante su travesía por el
desierto.

Era durante este tipo de convocato-
ria, y similares, en que la alegría in-
cluía la danza, en ellas los corros
familiares ponían el toque especial
que hacía de la fiesta un tiempo de
tranquilidad y despreocupación.
Aquel era tiempo cuando la música
con toda clase de instrumentos y las
alabanzas al Altísimo rebosaban en la-

¡Únase a la cadena!

Su pastor,
los hermanos en su
congregación o de otras con-
gregaciones y miles de per-
sonas más podrían
beneficiarse de su lectura
Invítelos a visitar
www.iglededios.org

¡Fotocopie Avance y distribúyalo!

Concluye en la pág. 6
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¡Son suyos!

bios de los festejantes.
En lo relacionado al desarrollo y

actividad durante los siete días que la
fiesta duraba, ésta era la más activa to-
mando en cuenta el enorme número
de animales sacrificados en el altar.
Ninguna otra festividad contenía
ofrendas a Dios como la fiesta de las
cabañas.

105 corderos,
77 becerros,
15 carneros,
8 machos cabríos y
1 novillo,  eran el total de  animales

que debían ser sacrificados a lo largo
de la fiesta, haciendo un total de 206
holocaustos (Lev. 29:12-38).

Grande era, por cierto, el derrama-
miento de sangre sobre el altar pues
la cantidad promedio de animales
eran 30 por día, a los cuales había
que agregar los dos animales que dia-
riamente debían ser sacrificados, y, en
día sábado eran 4; a esto hay que
sumar todos los sacrificios de acción
de gracias, de comunión, y todos los
holocaustos demandados por la ley
para volver a quedar limpia la persona
que se contaminaba en cualquier si-
tuación de las expuestas en el libro de
la Ley.

Además de preparar los animales
para el sacrificio, los levítas tenían
que agregar a cada sacrificio flor de
harina amasada con aceite, vino;
todo, en cantidades específicas, ni
más, ni menos, sino como está espe-
cificado en la Ley.

No está declarado por Dios cuál
era la razón por la cual los israelitas
debían comparecer al Templo en ese
día, sólo está escrito:

“Tres veces cada un año pa-
recerá todo varón tuyo delante
de Jehová tu Dios en el lugar
que él escogiere: en la solemni-
dad de los ázimos, y en la so-
lemnidad de las semanas, y en la
solemnidad de las cabanãs. Y no
parecerá vacío delante de Je-
hová:” Deuteronomio 16:16.
Pero aunque no está declarado el

motivo, el texto declara que los israe-
litas debían presentarse delante de Je-
hová, en el Templo, llevando una
ofrenda la cual tampoco está especi-
ficada qué tipo ofrenda era, ni tam-
poco se menciona la cantidad. Como
quiera que haya sido, indudablemente
los levitas, a cuyo cargo estaba la co-

LAS SOLEMNI...viene de la pág. 5 lección de todas las ofrendas traídas
al Templo, tenían una semana bas-
tante ocupada, pues además del alma-
cenamiento de todas las ofrendas
tenían que preparar los animales para
el sacrificio y tenían que mantener en-
cendido el fuego sobre el altar. FIN.

¡A LA CÁRCEL POR ORAR!
(Washington Times)

“Estudiantes, profesores y pastores
locales están protestando acerca del
caso en la corte relacionado al direc-
tor y al encargado de programas atlé-
ticos de una escuela de secundaria de
Florida.

Ambos están  enfrentando cargos
criminales y hasta seis meses en la
cárcel por haber ofrecido orar durante
el tiempo de comida.

Han habido rótulos colocados en
las cercas, camisetas y protestas en
masa de estudiantes durante la cere-
monia de graduación a favor de la es-
cuela, del director y del encargado de
programas atléticos que comparece-
rán a juicio el próximo 17 de Septiem-
bre en la corte del distrito federal.

“He estado defendiendo asuntos
relacionados con la libertad de reli-
gión por 22 años y nunca he tenido
que defender a alguien que haya sido
acusado criminalmente por orar”, dijo
en fundador y presidente de la agru-
pación legal a cargo de la defensa de
los dos oficiales de la escuela”.

¡CUIDADO CON EL GNOSTICISMO!
(The American Vision) “No hace

mucho tiempo recibí una e-mail de una
mujer que me pidió si yo la podía orientar
dónde encontrar información para refutar
el gnosticismo. Ella me decía que uno de
sus amigos ‘proclama poseer un intenso y
extraordinario peregrinage hacia un ver-
dadero conocimiento íntimo de Dios’.
Claro que esa persona se ha divorciado de
sí mismo, de este mundo material y de
toda relación, incluyendo de su esposa y
10 hijos, todo lo cual mira como obstácu-
los para su ‘crecimiento espiritual’.

Los gnósticos declaran que poseen un
conocimiento especial de cómo vivir una
vida Cristiana que no ha sido revelada a
Cristianos comunes, argumentando que la
Escritura no es suficiente para orientar
cómo es la verdadera vida Cristiana”.

TODA UNA BIBLIOTECA
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Quiero que sepa carísimo hermano que
admiro el conocimiento y la sabiduría que
nuestro Dios le ha dado pues he leído la
mayoría de los estudios.”

J. L. 
U., S. A.

¿DEBE CAMBIAR... Viene de la p. 4
atendidas en la distribución dia-
ria.” 
Los causantes del problema eran

los mismos apóstoles que, por estar a
cargo de la administración general,
estaban formando un cuello de bote-
lla. Ellos lo hacían todo, orar, evange-
lizar, sanar enfermos, visitar hogares,
adquirir los alimentos necesarios para
la iglesia, y distribuirlos. 

El problema no era de índole ra-
cial, sino falta de personal designado
para atender las necesidades internas
de la entidad. 

Inmediatamente los doce convoca-
ron al pueblo, el resultado fue nom-
brar siete colaboradores, encargados
exclusivamente de atender aquel tipo
de necesidades; exitosamente el pro-
blema quedó resuelto con la imple-
mentación interna de un área de
servicio. 

Claro que aquél incidente sólo su-
cedió en Jerusalén, en el tiempo
cuando la comunidad de creyentes se
mantenía unida y relativamente el nú-
mero de viudas era pequeño. Muy
pronto esos siete hombres terminarían
su cargo y la iglesia saldría huyendo
por la persecución promovida por
Saulo de Tarso. Fuera de Jerusalén, la
iglesia sería establecida en numerosas
ciudades, y organizada en grupos lo-
cales, con personal dedicado a aten-
der necesidades según la demanda.

El tiempo avanza
El lector de las escrituras puede ver

cómo la iglesia del primer siglo se
desarrolló doctrinal y administrativa-
mente hasta convertirse en una orga-
nización que dejó de temer a las
autoridades judías y revirtió la situa-
ción. Dejaron de ser víctimas hasta
convertirse en enemigos con fuerza.
Aunque esto no significó ausencia de
problemas, confirmó el cuerpo por
medio de la fortaleza en sus bases
doctrinales y administrativas. Cual-
quier opositor era confrontado con
fuerza hasta hacerle entender su error.

Los problemas siempre estuvieron
presentes, principalmente doctrinales,
puesto que la evangelización es como
una red lanzada al agua para pescar
en la cual son tomados todo tipo de
peces. 

Hubo individuos evangelizados y
convertidos al evangelio cuyo propó-
sito era contradecir la doctrina que Je-

sucristo declaró a sus apóstoles. Claro
que el Señor lo advirtió en la parábola
de la cizaña y el trigo (Mateo 13:24-
30), pero no es lo mismo saber acerca
de eso que sentir los efectos; y puede
verse que ese tipo de personas causa-
ron enorme daño en la buena inten-
ción de otros.

Es cierto que la presencia de ese
tipo de personas en la iglesia dañó la
conciencia de muchos, sin embargo,
el nivel de influencia fue comparati-
vamente poco, y lo fue porque la pre-
sencia de los apóstoles y la autoridad
conque hablaban pesaba demasiado,
y cualquier contradictor era confron-
tado, pero como se dice popular-
mente, el tiempo nunca corre en
vano, el siglo II e. C., en adelante,
mostraría cómo aquel cuerpo pode-
roso de creyentes eventualmente fue
reducido a la impotencia.

La presencia de los líderes nombra-
dos por los apóstoles no pesaba tanto
como la de los apóstoles mismos,
además, el crecimiento de las iglesias
no se detenía, lo cual permitió el in-
greso de individuos que interpretaron

el evangelio desde el punto de vista
de las religiones de donde habían lle-
gado y no según la perspectiva de los
apóstoles, eso significó mezclar el ge-
nuino evangelio con prácticas impor-
tadas del paganismo. Ejemplo de esto
es el día dedicado al sol, cuya proce-
dencia es bien conocida en el mundo
Cristiano actual y es expuesta en dic-
cionarios y enciclopedias sin que la
información tenga la importancia ne-
cesaria para mover cualquier cambio
hacia el genuino día del Señor.

La historia de la Iglesia y su evolu-
ción hasta los días actuales está clara-
mente expuesta por los mismos
obispos (eventualmente conocidos
como padres de la Iglesia) líderes que
bajo la sombra de la iglesia ganada
por Cristo instituyeron en sus congre-
gaciones creencias extrañas a la Pala-
bra de Dios, entre ellas la Trinidad, el
día del sol, el 25 de Diciembre, la
adoración a las imágenes, etc., esa or-
ganización es mundialmente recono-
cida como la Iglesia.

Así, aquellos que aun en el siglo II
e. C., continuaban viviendo en las en-
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Obténgalo visitando

www.iglededios.org

¡Ya está aquí!
Un estudio interesante, lleno de conte-
nido edificante en el cual se exponen
con amplitud las diferencias entre la Ley
de Dios y la Gracia de Dios.

señanzas de los apóstoles tuvieron di-
ficultades porque la fuerza de la Igle-
sia, la cual empezaba a nacer, no
toleraba ninguna contradicción a sus
instituciones. De esa manera, las igle-
sias originales vinieron a sumarse al
número de herejes mencionados por
los padres de la Iglesia, a los cuales
identificaron  como “judaizantes” por
el simple hecho de observar las leyes
de Dios que incluyen el Sábado. 

La iglesia de Dios, por la cual tra-
bajaron los apóstoles, fue empujada a
un lado para dar paso a la Iglesia,
sobre a cual, se funda la Religión Cris-
tiana. Apenas en breves citas los pa-
dres mencionan grupos de
guardadores del Sábado por todas
partes.

Aquellos que se resistieron a acep-
tar corrientes diferentes a las conser-
vadas durante cien años cayeron en
anonimato, en desprestigio, en perse-
cución y muerte.

Uno puede preguntarse ¿no era
mejor cambiar para evitar inconve-
niencias? ¿Por qué no ir con la co-
rriente mayoritaria en vez de quedar
aislados, víctimas de las miradas de
doble sentido y de comentarios sar-
cásticos? ¿Por qué aquellos no se
adaptaron al esquema emergente?

Porque seguramente sentirse parte de
la gran mayoría les habría servido
para tener compañerismo, más am-
plias relaciones sociales, mejores
oportunidades de empleo, mejor am-
biente, etc. Pero aunque hoy en día
este tipo de preguntas pudieran surgir,
las personas de aquel entonces, invo-
lucradas directamente, no pensaron
que abandonar su fe, su doctrina y su
experiencia para unirse a las multitu-
des fuera la solución a la mala condi-
ción en que fueron colocados. Ellos
optaron por las consecuencias porque
su mirada estaba en lo original, en
aquello proveniente de Aquél en
quien no hay sombra de variación.

Por supuesto que las desventajas
sociales no los vencieron, y aunque
los escritos patrísticos los ignoran, los
escritos de otros autores dicen cómo
el evangelio predicado por los guar-
dadores del Sábado floreció por toda
Europa, Asia y el lejano Oriente.

Contrario al registro consecutivo de
la Religión Cristiana, la cual tiene su
asiento en Roma, con archivos que
testifican de ella desde su nacimiento,
las iglesias de Dios no tuvieron
tiempo para escribir su historia porque
cada una era independiente, y su pro-
pósito era predicar el mensaje. Curio-
samente, quienes mencionan esas
iglesias guardadoras del Sábado por
todos los rincones del mundo antiguo
fueron personas ajenas a ellas.

Un verdadero dilema: ¿Cambiar o
no cambiar?

El Cristianismo actual está confron-
tado por la cultura contemporánea
que al mismo tiempo define su posi-
ción como cultura de la nada, como
cultura sin proyección, como cultura
de lo que salga; en donde cada indi-
viduo define su posición y los débiles
lo imitan.

Aquello que hace algunas décadas
era considerado por la Religión como
música “mundana”, posee tanta
fuerza que inundó el ambiente reli-
gioso hasta el grado que las iglesias
conservadoras tuvieron que hacer mo-
dificaciones. Hoy en día la música
“mundana” ha dejado de serlo y es to-
cada en muchas iglesias. 

Cuando allá por la década de los
70 surgió de los Beatles la modalidad
del cabello largo, muchos pastores
(principalmente en Estados Unidos) se
sintieron atraídos a la imitación, el ar-

gumento principal era que “eso no es
pecado ni presenta inconveniencias”.
La justificación tuvo suficiente peso
para validar la moda. Eventualmente
esa moda perdió actualidad y los
evangélicos hoy imitan el estilo de
barba y de corte de cabello. ¿Bueno o
malo no es el punto, el punto es la
imitación, la dependencia.

Sin lugar a dudas las diferentes ten-
dencias de la cultura actual son absor-
bidas por el mundo evangélico
principalmente de Norte América (E.U
y Canadá) desde donde son exporta-
das a otras regiones del mundo.

¿Y qué se puede decir de las dife-
rentes corrientes contrarias a la ley de
Dios? El conflicto actual está centrado
en el sodomismo, el cual, actual-
mente, miles de cristianos profesan
alegando que Dios los ama como son.

La pregunta sigue siendo: ¿Debe la
iglesia cambiar? Posiblemente el ala
liberal dirá que sí porque de lo con-
trario, según su opinión, la religión se
expone a la extinción, el ala progre-
sista dará aprobación a algunos as-
pectos y a otros no, el ala
conservadora dirá no a cualquier
cambio.

Claro que los fenómenos cambian-
tes continuarán existiendo, algunas
veces para reflexionar y dar marcha
atrás mientras que en otras corriendo
vertiginosamente en busca de lo ines-
table, en busca de lo dinámico en lo
cual las almas hiperactivas encuentren
sosiego temporal.

Una cosa es interesante tomar en
cuenta: La Santa Escritura nunca cam-
bia; parece que su contenido anda
por los 1900 años de edad, y se man-
tiene. Nada ni nadie puede hacerla
cambiar aunque los humanos cam-
bien. Serena, infalible, poderosa,
fuerte, retando al mundo religioso a
que tome la alternativa de seguir sus
enseñanzas. Invitándole a pensar que
aquello que parece no ser pecado,
podría serlo. Invitándole a que la lea
para que aprenda a hacer diferencia
entre lo que es de Dios y lo que es del
mundo. El momento vendrá; tarde o
temprano vendrá, en el cual la situa-
ción que se va a dar, expondrá clara-
mente al razonamiento de los
involucrados, si en verdad valió la
pena que la iglesia cambiara según el
paso de las generaciones actuales que
promueven inestabilidad y reclaman
cambios. FIN.


